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a ENTRETENIMIENTO
nos hace difícil comprehender

, que los Países

que no conocemos puedan ser diferentes de ellos^

ó que siéndolo participen de las propiedades que

son regulares en los que habitamos : sin excep-

tuarse de estas dudas los sugetos mas instruidos

,

los mas aplicados, y estudiosos, ni aun los que

miden los arcanos de la naturaleza con la. espe-

culación. Todos incurrimos en esta flaqueza,

como efedo indispensable de nuestra limitación
^

y esto procede de que lo que se considera con las

luces del entendimiento puramente , no hace la

misma impresión que lo que se toca desde luego

con los sentidosjy pasa de ellos al convencimien-

to del alma. La Zona Tórrida hace muchos años

que se conoce habitada : pero no hace tantos que

entre los hombres Sabios y Físicos consumados,

se comprehendió, que no solamente era habitada,

sino que hay en ella regiones dilatadisimas , en

que se experimentan los efedos de la frígida , y
de la templada. No se ignoraba que habia mon-

tañas en las inmediaciones de la Equinocidl^ pero

no se comprehendía bastantemente que la menos

densidad del ayre moderaba de tal modo los

efedlos de los rayos del Sol
, quando están mas

perpendiculares sobre la tierra
, que pudiese ser

esto un equivalente á la obliquidad que tienen,

quando este Astro se halla m-^s apartado del Ze-

m'th^ y que produzca nieves, nielos
, y frialdad

por este medio , como en las Regioner que se

acercan acia los Polos. Tampoco se alcanzaba á

comprehender
, que en los parages en donde el

ayre llega á tener una dilatación tan considera-

ble
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